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1. Un kairós (momento supremo y oportuno) de escucha 
 

Escuchar la Palabra que Dios nos dirige, nos pone en camino (Abraham, cf. Gn 12,1), nos hace 
actuar contra todo tipo de opresión (Moisés, cf. Ex 3,7-10). 

También hay quien lo deja todo (trabajo y familia) para seguir el Camino de Jesús hacia la 
Pascua (cf. Lc 9, 51). 

Jesús es el mismo Camino (cf. Jn 14,6a), porque es la verdad (Jn 8,32; 18,37) y la vida (Jn 5,26; 
10,28), por eso también anda con nosotros, aunque de entrada no nos damos cuenta. Jesús 
camina con nosotros escuchando qué nos preocupa, inquieta o tenemos necesidad (cf. Lc 
24,13-35). 

Precisamente es gracias a la RdVO que nos damos cuenta de que Jesús camina con nosotros, y 
a partir de lo que vivimos y de lo que nos mueve, se nos abren los ojos (Lc 24,31). Hay que 
tener presente que desde la Conferencia de Medellín (1968) hasta la de Aparecida (2007) se usa 
el método para mirar la realidad con una mirada de discípulo, discernir y actuar según el 
proyecto de Dios1. Además, el mismo Jesús que camina con nosotros nos reúne como bloque 
(ἐπὶ τὸ αὐτό), es decir, como Pueblo de Dios, para recibir el Espíritu Santo (Hch 2,1) y así 
caminamos juntos hacia el Reino de Dios. 

Es necesario escuchar a la militancia, y después descubrir, con la unción del Espíritu, el camino 
a hacer juntos, a pesar de ser diferentes, como movimiento evangelizador en el mundo obrero. 

El hecho de escuchar inicia todo un proceso, que ponemos bajo la guía del Espíritu y con la 
mirada fija en Jesús, el líder de la fe y el que la lleva a la plenitud (Hb 12,2a). Un proceso que 
posibilita que aprendamos unos de otros. 

En resumen, escuchar es escuchar la voz del Espíritu y le escuchamos en la experiencia vivida 
y en el testimonio que los demás dan de cómo el Espíritu les mueve a andar juntos para 
construir el Reino de Dios. 

1.1. Escuchar la voz del Espíritu en la experiencia vivida y en el testimonio 

Hemos escuchado el testimonio de María sobre cómo se hace la experiencia de caminar juntos 
a partir de escuchar «la alegría y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres 
contemporáneos, sobre todo de los pobres y de los que sufren» (GS 1).  

JyP parte del caminar juntos con entidades de dentro y de fuera de la Iglesia, para que nuestra 
casa común sea más habitable, más justa, más solidaria y creativa, y así catamos juntos el 
Reino de justicia y de paz, de amor y de libertad. También, el de Vicky sobre cómo el Consejo 
___________________________ 

1Ver JUAN XXIII, Mater et magistra (1961) 217; FRANCISCO, Evangelii gaudium(2013) 51. Para 
el papa Francisco, reconocer = ver, interpretar a la luz de la fe = juzgar y escoger = actuar. 



pastoral parroquial es un órgano verdaderamente sinodal si procura que todo el mundo sea 
protagonista y responsable; si respeta la pluralidad y la diversidad de la realidad parroquial; y 
si tiene como misión caminar juntos, aunque diferentes y con la luz del Evangelio, por el 
camino Reino de Dios. Y también, el de Pere sobre cómo la delegación de la Pastoral Obrera 
del obispado de Terrassa ha participado en la fase diocesana de preparación del Sínodo de 
obispos 2021-2023, destacando el trabajo de equipo, la elaboración consensuada del Equipo de 
la POT, el hecho de poder hacer camino juntos con toda la Iglesia diocesana y universal; 
constatando, además, que ya somos sinodales: cuando se trabaja en equipo, en comunidad y se 
comparte lo que somos y lo que vivimos; cuando nos escuchamos, acogemos, amamos... a 
través de la RdVO, el EdE, la Eucaristía, la oración. 

2. ¿Por qué enamora el Consejo? 
 
Porque es una experiencia sinodal, de andar juntos hacia el Reino de Dios con la fuerza y el 
sostenimiento del Espíritu que el amor de Dios Padre ha derramado en nuestros corazones (cf. Rm 
5,5). Y ese enamoramiento nos hace dar cuenta de dos cosas: 

1) que caminamos juntos como hermanas y hermanos, a pesar de ser diferentes, en el 
seno del movimiento y de la Iglesia, pero también con los compañeros y compañeras del 
mundo asociativo, sindical, vecinal... 

2) que hemos recibido la unción del Espíritu (cf. 1Jn 2,20.27; Lumen gentium 12) para 
discernir junto a los signos de los tiempos y la voluntad de Dios. 
La unción del Espíritu recibida es la que nos ayuda a consensuar la verdad de método al 
contraponer la verdad de experiencia (lo que vivimos, los gozos y las esperanzas, las alegrías y 
los sufrimientos de los más pobres y vulnerables que experimentamos) con la verdad de fe (lo 
que Dios quiere). 
 

3. El Consejo de Jerusalén (Ac 15) como modelo del Consejo de ACO 
 

La asamblea reunida por la acción del Espíritu Santo (cf. Hch 10) relaciona los signos de los 
tiempos (relato de Pedro: Hch 15,7-12) con la Palabra de Dios (relato de Jaime: Hch 15,13-21), con 
el propósito de llegar a un acuerdo o sinfonía (consenso). Así la verdad de experiencia (el trabajo 
realizado en los diferentes equipos de RdVO, comités) se contrapone con la verdad de fe (lo que 
Dios quiere que sea ACO en esta nueva época eclesial y social) para que suene la misma 
sinfonía que en el Movimiento, por eso se llega a un acuerdo (verdad de método). 
La asamblea reunida en el Espíritu Santo se pone de acuerdo, unánimemente (Hch 15,25), en lo 
esencial, es decir la evangelización del mundo no judío. Pero debido a la diversidad de 
opiniones y situaciones, y para que lo esencial pueda realizarse, la asamblea decide pactar lo 
necesario para caminar juntos, sinodalmente. Este pacto o compromiso consensuado (Hch 
15,28) recoge la verdad de fe (Espíritu Santo) y la verdad de experiencia (la Ley de Moisés: Hch 
15,20, es decir, lo que se ha alcanzado como vinculante para la mayoría). El pacto se concreta 
en una carta (Hch 15,23-29) o en un documento que resuelve el conflicto y la discusión (Hch 15,2) 
y posibilita que el Evangelio llegue más lejos. La única misión, la evangelización del mundo 
obrero, nos empuja a andar juntos con la fuerza del Espíritu. 
 
 
 



Fijémonos bien: el desarrollo del Consejo funciona con tres verbos o acciones: 
1) escuchar (qué dice el Espíritu en ACO); 

2) discernir (todos juntos después de escuchar al Espíritu y tener presente la Escritura, 
es decir, el proceso que ACO va haciendo en la evangelización del mundo obrero siguiendo 
juntos el Camino de Jesús); 

3) actuar (ponerse de acuerdo desde el consenso para caminar juntos y no sofocar ni 
entristecer al Espíritu). 

4. La importancia de llegar al consenso 
 
El Consejo enamora si facilita escuchar lo que dice el Espíritu en ACO e impide que se sofoque la 
acción del Espíritu (cf. 1 Te 5,19). Si no se quiere entristecer al Espíritu Santo (cf. Ef 4,10; Is 
63,10), es necesario ejercer el don recibido en el bautismo y en la ordenación. Y por eso, es 
necesario activar la conspiratio («convergencia») entre todos los miembros de ACO. En efecto, 
los Padres y las Madres de Oriente y de Occidente, como nota el consiliario Fernando Rivas 
Rebaque, valoraban la christianorum populorum condordissima fidei conspiratio (Agustín de 
Hipona, Ep 194,31) para las cuestiones importantes referentes a la fe y a las costumbres. Así 
pues, tenemos el Consejo para hacer experiencia de activar el consenso entre los y las militantes 
y los y las consiliarios de ACO, como Pueblo de Dios que somos. 
Y una forma de ejercer el consenso es activar el sentido de la fe (sensus fidei) de cada miembro 
(militante y consiliario), para que todos converjamos en una adhesión vital (consensus fidelium) 
a una acción o praxis comunes. Se puede llegar al consenso porque el Espíritu nos otorga la 
capacidad de discernir si caminamos juntos con los tres pies con los que camina la Iglesia hacia 
el Reino de Dios: el pie de la Palabra, el de la Eucaristía y el de la Caridad o solidaridad. 
Hay que tener presente que activamos nuestro sentido de la fe cada vez que hacemos bien 
hecha la RdVO y cuando somos fieles a las tres verdades del cardenal Cardijn en la dinámica 
del Movimiento. El ejercicio continuado de la RdVO y la vivencia práctica de las tres verdades 
hace que ejerzamos nuestro sentido de fe recibido con la unción del Espíritu. Hay que 
mantenerse fiel, como recuerda 1Jn 2,27: 

En cuanto a vosotros, sé que mantenéis la unción que habéis recibido de él y no 
necesitáis que nadie os instruya. Su unción os enseña todas las cosas, dice la verdad y 
no miente. Por tanto, de acuerdo con la enseñanza que habéis recibido, manteneos en 
él. 

Nuestro Consejo enamora si hace interactuar el sacerdocio común de los fieles (el protagonismo 
de la militancia, la 1ª y la 2ª notas de la AC) y el sacerdocio ministerial (la comunión con el 
obispo, la 4ª nota), respetando siempre a los carismas mutuos y escuchando y haciéndose 
propias las experiencias y las preocupaciones de las personas que formamos parte de ACO (la 
3ª nota: formamos una comunión, ya que a pesar de ser diferentes somos uno solo en Cristo Jesús, 
cuando participamos del mismo pan partido y de la misma copa compartida: cf. 1 Co 10,16-
17). 
En definitiva, se trata de pensar con la Iglesia, compartiendo una fe común y un mismo 
propósito (la evangelización), que une a todo el Pueblo santo y fiel de Dios y que reaviva la 
igualdad radical (de raíz sacramental) de todas las personas bautizadas. Entonces el acuerdo al 
que se llega es fruto de la presencia de Jesucristo por medio de su Espíritu. 
 



5. ¿Cómo se llega al consenso? 
 
Se llega a través de un proceso de discernimiento acompañado y sostenido por el Espíritu Santo 
con el que hemos estado marcados (cf. Ef 5,30). 

El consenso es una manifestación de la participación de Dios en el proceso de discernimiento. Y no 
es lo mismo que la unanimidad parlamentaria, que se llega por confrontación y repetidas 
votaciones. 

Precisamente el Consejo Mundial de Iglesias ha adoptado la toma de decisiones por consenso en 
todo lo que hace referencia a la fe y a la evangelización. Entonces se fomenta la colaboración 
en vez del debate de confrontación, todo el mundo busca tener el mismo pensamiento de 
Cristo para intentar entender sinodalmente cuál es la voluntad del Señor. En otras palabras, la 
finalidad del consenso es conseguir un pensamiento común y no puramente el deseo de la 
mayoría. 

6. El Consejo enamora como experiencia sinodal 
 
En resumen, el Consejo de ACO parte de la experiencia de estos últimos años y de haber superado 
una pandemia, la confronta con la Palabra de Dios (verdad de fe) y consensúa cómo continuar la 
acción evangelizadora, pactando una forma de actuar (verdad de método). 
No se decide nada importante que pueda afectar a todo el mundo sin escuchar y discernir y llegar a 
un consenso, que para eso los miembros del Pueblo santo y fiel de Dios hemos recibido el Espíritu 
Santo. 
Y no quisiera terminar sin proponer un detalle significativo: que el libro abierto de la Palabra de 
Dios tuviera un lugar destacado en la plenaria del Consejo. 
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PISTAS PARA EL TRABAJO DE GRUPOS 
 
1. ¿Vemos el Consejo como un momento oportuno para escoger el camino que Dios nos indica 
para evangelizar el mundo obrero? 
2. ¿Qué piensas de la importancia del discernimiento para alcanzar un consenso? 


